
E n Mar«fa<i 
& 0 cta a l VHtm 

S rea l«s t r i ' 
meatre* 

> a d e l a n -

ü 
Se puMica los Jueves y Bommgos, 

TU 
A ño H. M u ifia 19 de Mayo de 188^. Núm. 42 

Anunvlo* . 

S e r e « l f c « n 
« n I » Admi-
nlEtracion de 
este periAdica 

ComUnloa -
do«^ á praeles 
m^idleoa» 

Aiiuitóia-tarjela y periódico 4 
reales al mes. 

Número suelto 10 céntiaios. 

Redacción y Administración 
APÓSTOLES 11, HA JO. 

Colaberadores lodos ios suscri-
lores. 

La correspondencia al direclor. 

" iffy 

Fonda Universal 
Situada; plazn de S. Bartolomé 

bajo la dirección de m 
DON FEl.1T. CABIÍZOS g 

a Este acredilailo eslablecimien-S 
á̂  to inonlado al calilo de los de Ma- g 

(li'id, e<tá siendo cad» dia tnás'u 
favorecido por el público, merged ^ 
á la actividad y celo fine desplega * 
su [iropietario D Félix Cabezo», á 
(juieii secunda sn servidumbre y 
el entendido jefe de cocina que pro-

,- cura ofrecerá los viajeros esíiuisi-
j ^ tus manjares Gonfuceionados con 
1̂  especial limpieza y novedad. 

La Juventud Liíeraria, 

LA PRIMAVERA. 

De mil f rtcias adornada-
Abrió sus fecunda» piieitns 
í,8 ;}all«rda, la arrogantt. 
La lozana priraaTara. 

(De Anitnio B. García- Viw) 

Salve, rica cstnciún de la alígiia! 
VVL aparece."» fieaeada en el hen-

zoiiie de I» vida y le elevas tiiagM-
Uiüía al cénit de' lo bello para de­
rramar sobre la tierra los primores 
de la naluraleza! 

Todo el mundo ¡brillante prima­
vera! confia en In poderoso influjo, 
y lodos bendecimos los efetlos que 
nece.'5ariana»nte lian de resiiliar 
cuando despügues tlis fuerzas regs-
noradoras que animarán les printM'-
pales organismos de la vida. 

Desde la más rpm"la anlifüfdad, 
ol hombre ji:. rendido siempre ade­
cuado culto á la estaeión del año 
que reviste á los seres de su rriüs 
pi'ccieso carácter Bien conocidas 
son las fiestas con que los grigos y 
oíros 'muchos puebles celebraban 
la entrada de la primavera; fiestas 
({ue, perfeccioBándosc, originaron 

dfípiiés los espectáculos más farori-
los de aquellos tiempos. 

Actualmente, y en vaiiíii regio­
nes de la l'lsftaña misma, en los pri­
meros días (le la primavera, salen 
las gentes al campo llevando ramos 
y palmas que sacudeti encima de 
los árboles, sin más objeto que f.i-
vorecer la fecundación de ciertos 
vertíales, cuyos órganos sexuales 
se encuentran en distintos pies. Ter­
minada eslaeperaC'ón, se verifican 
bailes y oirás diversiones y se hacen 
voloi por la prospei'idad, del año, 
empleando algunas ceremonias muy 
parecidas á lasque anleriormeole 
hemos indicado. 

lis, pues, la primavera la estación 
del regocijo, de los placeres y de 
las fiestas. 

\/\ primavera sólo es comparable 
á Muestia juventud por las afinas 
relacioí)cs de semejanza que tiene 
con la edad mñs dichosa del iini:!-
bre; pues lo mismo que un joven 
irradia en gracia y alegría, en un 
día primaveral parece que sonríen 
los cielos y la tierra, y nmllilud de 
animales que estuvieron sepultados 
durante los fríos, salen á recrear 
nuestros sentidos, ora con %\\i lindos 
colores como la inarijiosa que agila 
veloz sus alas, ora con su canto 
como ci jji illo, ya con su esmorada 
labor conio la infatigable abeja que 
llena sus celdillas de sabrosisima y 
exquisita miel. 

En la plenitud de la primavera, 
los sninialesobeilfcen al deseo con 
que les aguijonea su instinto por la 
prepapcióii de la especie, y unos 
pajarillos construyen los nidos don­
de han de criar á sus polluelos, 
mientras oíros, impulsados además 
por «I inslinto de conservación, 
abandonan ios países tropicales, sal­
van les dilatados mares é inmigran 
en conlineníes de más templado 
clima, como la golondrina enlutada 
que nos despierta entonando miste­
riosas endechas con rítmica armonía 

posada sobre una cuerda ó encima 
de algún tejado. 

Por todas parles rebosa la vida; 
en el bosque, en la llanura, en el 
prado, en la niünlafni, lo mismo 
que en la aldea ó en la ciudad. Por 
cualquier lado encontramos la fres­
cura, la lozanía, el verdor de loi 
campos Y lagalunura de los jardi' 8;, 
adornados de mil plantas capricho-
saSj en tanto que los cerros«e cubren 
deinfiíiiiiad de arbustos, cuyas de­
licadas flores en nada cedan al pai­
saje i%\ vergel más delicioso. 

Lo propio sucede en los seres 
inorgánicos La tierra adquiere es­
ponjosa consistencia, bajo la influ­
encia benéfica de los meteoros; el 
rayo fulguroso y vivo dtl sol prima­
veral cruza el éter ahuyentado las 
fantásticas siluetas de las nubes y las 
obliga á descender en diminutas go­
tas, (pie fertilizan los campos y au­
mentan el caudal del arrovuelo, 
cuyas aguas corren bulliciosas i-ic-
laiido cen lembloresos destellos la 
imagen de innumerables mundos 
luminosos que pueblan el espacie. 

No es necesario avanzar más para 
convercernos de cuanto venimos 
afirmando: en la primavera lodo 
es reacción, todo animosidad, lodo 
abundancia; en una palabra, lodo 
es vida. 

Los admiradores de la nattu'aleza 
ven r<;aiizarse lodos los ínsueños de 
stj fantasía durante esta época del 
año; los idilios más tiernos se ofre-
een á «ada inflante entre la agrada­
ble dulzura de un tiempo benigno y 
deleitoso. 

Apenas asoma la aurora sn faz 
de nácar aljofarando la cumbre de 
una colina, el hombre madrugador 
alcanza numerosos grupos de ira-
büjadores que se dirigen cantando 
alegremente al sitio donde han d« 
cenlinuar sus faenas; y si recorre 
temprano las calles de lo ciudad, no 
es extraño sorprenda la mirada de 
alguna joven beldad, que abantjona 


